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Los problemas derivados de la falla del barrio de la Villa, continúan esperando las 
acciones que pongan a su fin

Distintas administraciones han ido mostrando su preocupación por un problema, que se detectó a 
principios del año 2006.
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Un año y medio después de que la empresa Cemosa 
confeccionase un estudio geotécnico que serviría para 
acometer la redacción del proyecto técnico y conocer la 
millonaria inversión que se tendría que destinar para 
solucionar las consecuencias negativas causadas por 
una falla geotectónica en el subsuelo del histórico 
barrio de la Villa, ninguna actuación se ha emprendido 
para poner fin a un problema cuya gravedad ya 
comenzó a detectarse a principios del año 2006.

Dicho informe permitiría conocer tanto los rellenos que 
históricamente se fueron depositando en el subsuelo 
como su composición además de comprobar su 

patología y a partir de ahí, proponer unas medidas a adoptar y que hasta el momento no han llegado para 
detener los avances de una falla que afectaría a gran parte de un montículo sobre el que se asienta el 
histórico barrio, el núcleo poblacional más antiguo de la ciudad de Cabra.
Mucho tiempo el transcurrido desde que el 9 de febrero del 2006, se emitiese el primero de los muchos 
informes que se fueron sucediendo con los años y que determinaron, la percepción de una serie de grietas en 
muchos de sus inmuebles, algunos de carácter patrimonial como la casa conventual de las franciscanas y el 
colegio "San José" de la comunidad escolapia –antiguo castillo de los condes de Cabra- y viviendas del 
barrio.
La preocupación latente, aflora con más intensidad cuando se detectan la aparición de nuevas grietas en los 
edificios. 
La última y más destacada tuvo lugar el 16 de marzo del año 2010, cuando la comunidad de las franciscanas 
se enfrentó a la tesitura de una posible salida de su convento, tras así anunciársele por el arquitecto de la 
comunidad como por los técnicos del Centro de Estudios y Experimentación de Obras Públicas del 
ministerio de Fomento, que doce días antes visitaron la zona para valorar la situación, agravada por el 
movimiento de los terrenos donde el edificio se asienta, tras las intensas lluvias de aquellas fechas.
Ese organismo, que ya venía trabajando y recabando datos desde el año 2008, redactó también un primer 
estudio geotécnico que fue muy demandado por el Ayuntamiento de Cabra y que fue descartado en aquellas 
fechas, marzo del 2010, en las que mayor preocupación fue puesta de relieve con los problemas estructurales 
aflorados en el convento de las franciscanas, un palacete neomudéjar cuya edificación data de principios del 
siglo XX.

COMPROMISOS E INICIATIVAS



En todo este tiempo, las distintas administraciones desde la local a la estatal, pasando por la provincial y 
autonómica, junto a representantes de distintas formaciones políticas, han tratado de poner y buscar 
soluciones para frenar el avance del problema derivado de la falla geotécnica existente en el subsuelo de la 
Villa.
Así lo pusieron de manifiesto en sus respectivas visitas al convento de las franciscanas, la entonces diputada 
socialista y ex ministra de Cultura Carmen Calvo y la secretaria de Estado de Transportes del ministerio de 
Fomento, Concepción Gutiérrez, que en su visita del 21 de febrero del 2010, llegó a mostrar el compromiso 
del ministro José Blanco, en buscar soluciones al problema y para lo que el ministerio de Fomento 
contemplaría partidas presupuestarias.
De igual forma varios escritos, iniciativas y enmiendas se han ido llevando tanto a la cámara andaluza como 
al Senado, por las populares María Jesús Botella como parlamentaria andaluza y la entonces senadora, hoy 
presidenta de la Diputación Provincial, María Luisa Ceballos quién junto al entonces candidato popular y 
hoy alcalde de Cabra, Fernando Priego, reclamaron en noviembre del 2010, el cumplimiento de aquellos 
compromisos realizados ante la opinión pública.
Incluso el presidente de la Junta José Antonio Griñán, conoció de primera mano la preocupación, al 
trasladársela en marzo del 2010 la entonces alcaldesa María Dolores Villatoro (PSOE).


